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COMENTARIOS SOBRE EL CURSO DEL BUEN SITIO

Llevo ya muchos días dándole vueltas al correo de Alejandro Mir. Que puedo hacer yo desde mi humilde conocimiento de geobiología, para ayudar a difundir este maravilloso y enriquecedor curso del “Buen Sitio” que estamos realizando.

De pronto se me hizo la “Luz”, eso es, la metáfora más adecuada para poder definir este curso. La “Luz”, esa fantástica “Luz” que desprende Alejandro cuando nos explica sus conocimientos, esa “Luz” que brilla en nuestros ojos, cuando hacemos prácticas y conseguimos captar las sutiles energías de la tierra y “encima acertamos”.

A veces pienso que este curso es como un faro muy potente, en el inmenso mar de la geobiología, hay muchas personas que van en su confortable barco, navegando con la auto-suficiencia, sin ver o sin querer ver, (que es peor) el magnífico faro, haciendo caso omiso a su señal luminosa; éstos tarde o temprano se estrellarán en las rocas del fracaso geobiológico, “el mal sitio”. Otros pasan, lo ven y solo lo siguen un tiempo, ya se creen capaces de navegar solos, sin su ayuda, ya veremos si son capaces de llegar a puerto. Otros nos hemos decidido a seguir su señal. Hay días en que el mar está embravecido y no conseguimos ni verlo, otros el mar está en calma y su luz es nuestra guía. La travesía es larga y penosa, pero esperamos llegar a buen puerto: La radiestesia del Buen Sitio.
Salud y Luz para todos sin excepción.

Pepton
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COMENTARIOS DE COMPRENSIÓN GEOBIOLÓGICA

Cuando Alejandro me llamó para comentarme la intención de realizar el curso intensivo de Radiestesia del “Buen Sitio”, pensé: ¿Qué habrá visto en mí?

¿Cómo se le ocurre insinuarme a mi, un patata en geobiología, que total solo había leído algún libro, fabricado alguna varilla y asistido a algún mini-curso de fin de semana, si quería asistir a un curso de tan alta especialización y categoría?  

Yo ya había leído su libro de Radiestesia del Buen Sitio, él me lo había querido regalar después de unas obras que realicé en su casa. Yo me negué y se lo pagué. En el libro Alejandro me escribió una bella dedicatoria: “A un experto en Bioconstrucción, mi amigo Pepton, para que siempre sea como es: Un ser intuitivo”. ¿Intuitivo...? Esa misma intuición fue la que me hizo decidir. Este curso es algo más y aquí estoy, a estas alturas del curso, en los que hay días en los que no sé si aprendo u olvido...

¿Que es lo que he aprendido? Muchas cosas, la principal que mi “super-intuición” no siempre es tan buena, que hay que trabajar con un método de una manera ordenada y constante, que las líneas Hartmann son más fáciles de localizar, desde mi punto de vista “lógico”, que las líneas Curry, aunque hay días en que más vale no localizar nada.

Que las Curry están a otro nivel, ese  nivel que me gustaría poder alcanzar siempre que quisiera y de momento no puedo. Que nuestra madre Tierra, cada día esta más cabreada por las constantes agresiones que recibe, pero no por ello deja de ser maravillosa y aún muy desconocida por la mayoría de los que en ella habitamos. 

Que toda la geobiología “normal” que yo conocía, está totalmente obsoleta, desgastada y anquilosada. Que vivimos en una S.A. (Sociedad Acojonada), una sociedad que ve que vamos hacia el abismo y no hace nada por remediarlo, que cada vez se construye peor, no desde un punto de vista estético, sino biótico; que arrastra recursos y no piensa en el futuro... que destruye, mata y aniquila... pero así y todo tengo fe, esperanza al ver que cada vez hay más gente a otro nivel, personas como Alejandro e Isabel que de una manera desprendida, sin afanes lucrativos, quieren poner su granito de arena en hacer de este mundo un lugar mejor para vivir, para convivir en armonía, y creo que “lo lograremos”.

Como me enrollo, si sólo se trataba de explicar lo que he aprendido, si sé diferenciar entre geobiología negativa y geobiología positiva o del Buen Sitio, vamos a ello...

Geobiología negativa: Geobiología utilizada aún por la mayoría de los prospectores y expertos en geobiología. Trata de determinar a través de la localización de algunas alteraciones telúricas, las líneas Hartmann, venas de agua, fallas, etc., rara vez la red diagonal Curry; el lugar idóneo para habitar, dormir, etc. Este tipo de geobiología lleva al desgaste psicofísico y a que enfermé el prospector, y no acaba de ser eficiente con las personas prospectadas.

Geobiología positiva o radiestesia del buen sitio: geobiología practicada por un muy reducido número de prospectores. Esta geobiología se basa en la localización directa del lugar idóneo sin más, a través de la espiritualización de la radiestesia, de la conexión del prospector con esa energía cósmica llena de sabiduría. No es fácil aunque lo parezca, llegar a poder determinar el “Buen Sitio”. En ese empeño estamos y sé que primero debo pasar por la etapa de la geobiología negativa, o si más no, saber localizar esas energías de una manera convencional, para poder probar si he acertado con el “Buen Sitio”. Debo poder pasar de una radiestesia física o psíquica, a una radiestesia espiritual, como bien dice Alejandro en su libro.

Estas palabras han salido del corazón, son verdaderamente lo que siento y es el afán que me motiva para realizar este magnífico curso. También quiero añadir, que aún tengo muchas ganas de aprender más cosas.

Atentamente: Pepton
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